
Formación del 28 de octubre de 2026

El 28de octubre, Virginia Bueno Caballero, voluntaria de los Servicios Centrales, 
nos habló de cuatro proyectos de Manos Unidas en Perú, en Palta, Ayacucho, Valle 
de Santa Cruz y en las regiones de Piura, Cajamarca y Amazonas. Lo primero que 
su presentación puso de manifiesto fue la vulnerabilidad y pobreza extrema de las 
personas de estas zonas, especialmente de las mujeres que constituían, directa o 
indirectamente, el principal foco de los proyectos, y de los niños menores de 3 años, 
que sufre de anemia.

En el primer proyecto, en Piura, MU ha 
ofrecido formación laboral en talleres 
de repostería y textil, reinserción escolar 
a adultos, atención psicológica para 
mejorar la autoestima, y llamada a las 
autoridades a defender los derechos de 
las mujeres. Las fotos muestran la 

pobreza en que vivían -chabolas- y las mujeres en la clase de repostería. El éxito se 
ha debido en buena medida a la mediación del socio local, Santiago, sacerdote 
entregado a ayudar a estas gentes desde hace muchos años.

En el segundo proyecto, Ayacucho, 
región andina de clima frío, con erosión 
de suelos, pérdida de agrobiodiversidad 
y escasez de agua, los habitantes -
quechua- presentan altos índices de 
pobreza, analfabetismo y violencia de 
género. El proyecto se ha centrado en 
facilitar acceso a agua, enseñar práctica 
agroecológicas sostenibles -algo tan 
sencillo como cultivar en huertos, como muestra la foto, en lugar de vivir sólo de la 
recogida de plantas silvestres-, educación ambiental a niños y adolescentes, y 
gestión empresarial a mujeres campesinas emprendedoras. El incremento de 
autoestima de las mujeres -ver que podían conseguir algo por sí mismas- ha 
supuesto un valor añadido muy importante en este proyecto.

El tercer proyecto se ha llevado a cabo en la 
“zona roja” del narcotráfico, provincia de 
Satipo. En las comunidades indígenas hay un 
elevado número de embarazos en niñas de 
12 años, a menudo violadas por sus 
familiares o con conocimiento de éstos. En 
este caso, trabajando con Cáritas Selva 
Central como socio local, se han desarrollado 

talleres de capacitación de padres y madres en métodos de disciplina libre de 



violencia, formación de prevención del embarazo precoz a adolescentes, y 
orientación psicológica a familias que viven en constante violencia.

El cuarto proyecto, desarrollado en las 
regiones de Piura, Cajamarca y 
Amazonas, ha abordado el problema de 
la trata de personas, uno de los más 
graves de la humanidad junto al tráfico 
de armas y el narcotráfico. Para prevenir 
este problema se ha dado formación a 
940 beneficiarios directos -estudiantes, 
docentes, mujeres líderes, dirigentes 
sociales y autoridades- con impacto en más de 168.000 beneficiarios indirectos que 
escuchaban distintos medios de comunicación popular promovidos por los jesuitas.

Todo esto es posible gracias la colaboración de las muchas “manos unidas”. Dar a 
conocer nuestro trabajo en estas regiones de Perú, un país con grandes 
desigualdades, nos ayuda a la hora de tratar de sensibilizar a nuestras audiencias 
sobre las necesidades de aquellos que nos piden fraternidad y esperanza. 


